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Nuestras campañas 
B I B L I O T E C A S P O P U L A R E S 

N o es esta la primera vez q u e ' 

en las columnas de este semana-' 

rio nos ocupamos del asunto. 

Ya son varias las veces que nues­

tra plumi se ha empleado en la 

empresa de hacer resaltar la ver­

dadera n cesidad que de un cen­

tro de esta índole padece nuestro 

pueblo y de lo relativamente fá­

cil que seria remediarla con un 

poco de buena voluntad que a 

todos nos animase. 

Con mucha frecuencia vemos 

en los perió Heos ilustrados foto-

grafias del acto de inauguración 

de bibliotecas populares en pue­

blos que n o llegan a tener la 

importancia del nuestro y que 

spgurítmente no dispondrán d^ 

más medios económicos que no­

sotros. ¿Por qué Yecla no ha de 

contarse en el número de ellos? 

• C l a r o está que no pedimos 

aquí .a creación de una bibliote­

ca suntuosa, con salas a todo 

coiifjrt. escrupulosamente serYi-

da y con sus estantes bien rep'e-

tos de cuantos tesoros produjo el̂  

espiritu humano. 

N o , e s e proyecto seria absurdo 

por lo imposible. NuesU.as miras 

sbn mucho más reducidas. Nos 

limitamos a pedir el establecí-' 

miento de 'bibliotecas popu!.a% 

res' en 'a forma fijada por el R.-j 
D- de 18 de Enero de 1869 que 

las creara, en donde se disp )ne 

que en cada escuela haya una 

sala destinada a biblioteca "don­

de todos los haditantes del pue­

blo puedan estar en disposición 

de leer, hojear y meditar obras 

elementales de lectura, escritura, 

gramática, educación, agricultu­

ra, artes, oficios, higjene, geo­

grafía, historia etc:" 

De no ser posible otra cosa 

m'j>r, creemos que no puede 

h;iber i n c o n v e n i e n t e que se 

oponga a que se doten las escue­

las de algunas docenas de libros 

pue.stos a disposición de los ciu­

dadanos; bien para leerlos en 

una sala destinada al efecto, bien 

para llevarlos a sus casas median­

te una pequeña fianza que ase­

gure su devolución. 

El Éstailo concede subvencio­

nes para estas obras, y ei pueblo 

no dudamos respondería con sus 

donativos en libros o en metáli­

co si se quisiera establecerlas 

entre nosotros. 

La obra de los poderes públi 

eos con respecto a la enseñanza 

decíamos en otra ocasión, no 

queda cumplida con la sola crea-

Ció : y sostenimiento deescuelas. 

Es prrcisD que a las clases nece­

sitadas se les faciliten medios 

para que en los días destinados 

al descatiso puedan completar, 

conservar y ampliar la cultura 

en ellas adquirida, y al mismo 

tiempo entregarse a los placeres 

ie la lectti''a apartándose de es­

te in ) lo de otros entretenimien­

tos insustanciales cuando no 

perniciosos. 

La labor orientada en este 

sentido sería digna de toda ala­

banza desde el punto de vista 

patriótico por que producirla el 

efecto de elevar el nivel cultu­

ral de la nación, desde el punto 

de vista humanitario por ha­

ber proporcionado algo que re-

patim )s indispensable a quienes 

por su pobreza no pueden pro-

pircíonárselo ellos mismos. 

Se vende un auto FORD tu­

rismo a toda prueba y se alquila 

el local que se llamó G R A N 

C I N E M A . 

Para infornies escribir al 

P a s i délos mwm. l-V-mm 
A L I C A N T E 

¡a loza., Soríuna 

D I O R A M A 

Lector; ya ei dia llegó 
dé zozcbra'y dé ansiedad. 
Hoy piensas, igual que yo, 
si te va a tocar o nó 
el gordo de Navidad. 

Aspirando a los millones, 
tus afanes de oro crecen, 
y haces mil combinaciones 
con tus participaciones 
y las muchas que te ofrecen. 

Un señor, que halló en Oijón 
un niimero de los buenos, 
rae propuso un cambio con 
una participación 
de a peseta, por lo menos. 

Y aunque nunca me gustó 
jugar de forma incompleta, 
el hombre tanto insistió 
y tanto me maneó, 
que, al fin, cambié la peseta. 

Hoy dia, por lo que veo, 
todos tenemos deseo 
de llegar a millonarios, 
¡y hay que oír los comentarios 
que se hacen con el sorteo! -™ 

Cuando éste ya se aproxima, 
fíjate en quien seré arrima, 
lector, porqua hay quien da el tímp.,.. 
y puedes hacer el primo 
pagando una fuerte prima. •' 

Sé, pues, prudente y sereno 
y calma tu ciego afán.... 
Acuérdate del refrán: 
«Quien da pan a perro ajeno, 
pierde el men Irugo y el cán>. 

FONTANA 

Sucede con ios afectos humanos 
lo que ocurre en la cristalina supeifi-
cie de un lago cuando se arroja en 
ella una piedra... las ondas que se 
van formando pierden su intensidad 
cuanto avanzan en extensión. El sen-
titníento que con mayor energía se 
destaca en el hombre es el amor de 
sí mismo, que puede decirse orienta­
do en dos direcciones, una externa 
y otra interna: la primera termina en 
la caridad que sensibiliza y eleva el 
alma y la segunda en ei egoismo que 

; concentra ia actividad expansiva del 
afecto en el 'yo», y degrada el sen­
timiento. 

Por irresistible propensión de la 
miserable naturaleza humstna, e.<a 
impulsión afectiva se detiene con 

i frecuencia enel primer cíelo de su 
I gradación y resulta ese tipo del egó­

latra para quien fuera del eulto de su 
ser, no hay nada tan digno de imita­
ción. 

El hombre espiritualista, el que ci­
fra su ilusión en el ideal y hace el 
sacrificio de su reposo, desu felicidad 
y aun de su vida en aras de aquella 
concepción elevada que capta, con 
los lazos del entusiasmo, su vo­
luntad y su mente, va siendo ato 
en el día, porque las corrientes posi­
tivas de los tiempos que vivimos, 
asignan al idealista el papel de ro­
mántico o visionario. 

Parece como sí a estímulos del 
materialismo ambiente, el calor en 
que nacieron las más caras afecciones 
hubiera sufrido la transformación 
quiineríca de su paso por el serpen­
tín de un congelador. Y a vil tud de 
ese enfriamiento de la hutnana emo­
tividad, se ha perdido aquel culto a 
la memoria de los seres másqueridos, 
que nos aislaba de toda suerte de di­
versiones, y así vemos que las muje­
res, extranjerizando nuestras costum­
bres, echan la «pena» a la espalda, 
mientras exponen ias piernasyelseno 
al riesgo de las más bajas tempera­
turas (porque el barómetro social 
marca en el cero el pudor) y que, sin 
escándalo, se asiste a toda clase de 

CASM YAGO 
Almacenes d e Pañer ía y Confecciones 

ESPAÑA, 7. 

Grandes existencias en Gabanes confeccionado s para Caba­
lleros y Niflos. 

Surtido esmeradísimo en Pañería fina, del País y Extranjero. 

(SECCIÓN ESPECIAL A LA MEDIDA) 

TilélaiB 116.--YECLA Por 60 ptas. un magnífico Gabán 

En Yecla: 0'30 ptas. al m e s -
Fuera: 175 » trimestre. 

Pago adelantado. 


